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Dedicado a cualquiera que 
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Krista miró el paseo de la capitana y vio a su novia desaparecer por el otro lado de la incongruente estructura encima de la cabaña de madera de dos pisos que habían construido. Poco tiempo después, ella observó cómo una antena lentamente se levantaba en un poste grueso, telescópico sobre la altura de cincuenta pies del techo de la torre. Jodi había insistido en construir esta torre hace unos años, diciendo que les daría una vista fantástica, pero se veía extraña sobre su cabaña de dos pisos. Ella había tenido razón. Les proporcionaba una vista fantástica de los árboles del río, pero también parecía fuera de lugar en los bosques de Wisconsin. Era más adecuada para un faro en el cabo, pero ella sólo se reía de los chistes y disfrutaba de su vista. Estaba diseñada para parecerse a la esquina de un fuerte, y la vista de trescientos sesenta grados era impresionante. Ahora, ella vio a su novia extender el poste de la antena a su altura total de más de setenta pies. Krista sacudió la cabeza y se rió. Los vecinos iban a pasar un buen rato señalándola con el dedo y riéndose de la “citadina,” su etiqueta para Jodi. 

Nadie que conociera realmente a Jodi la llamaría una citadina, aunque con sus maneras delicadas y femeninas la gente hacía suposiciones sobre ella todo el tiempo. Krista se burlaba de todas las suposiciones que se hacían acerca de esta supuestamente delicada flor. Jodi era probablemente la mujer más competente que podías conocer. Muy útil, ella podía arreglar casi cualquier cosa, y muchas veces, lo había hecho. Y lo hacía todo sin estropear su manicura, una hazaña increíble considerando que estaba lidiando con cosas para las cuales la mayoría de las mujeres contrataría a un hombre para que las hiciera. Krista la observó mientras aseguraba el poste expertamente a los troncos usando tornillos de seis pulgadas. Ella había insistido en troncos reales para la estructura cuando habían construido la torre. Sacudiendo la cabeza, Krista volvió a entrar. Los perros golpearon sus colas pero no se molestaron en levantarse de donde ambos holgazaneaban en la luz del sol mientras ella cruzaba el gran porche. Las ventanas del porche podían cerrarse con mosquiteros durante el verano, y con frecuencia lo estaban. Pero ya que estaban a principios de primavera, todavía estaban cubiertas con ventanas para la tormenta, cosas inteligentes que podían sacarse fuera del camino para permitir que los deliciosos vientos limpiaran cualquier humedad de la cabaña. Ella abrió la puerta mosquitera y fue a abrir las ventanas para ventilar completamente la cabaña grande en este día agradable de primavera. 

Pasó por una sala de estar ricamente equipada con troncos de color miel muy pulidos que necesitaban un poco de limpieza. Necesitaban encender el fuego en la estufa. Jodi se había enamorado de la estufa en la feria hogareña en Milwaukee hace años, e insistió en que la compraran. Podías cocinar en ella si querías. También calentaba ambos pisos de la cabaña. Una fuente sin fin de madera rodeaba la cabaña en estos bosques profundos del norte de Wisconsin, y Jodi había utilizado todos los árboles derribados para hacer su camino de entrada para su provecho, comerciando y vendiendo los árboles ricos y maduros por madera más vieja y combustible que almacenaban en enormes pilas de madera. Los lugareños que se habían reído de la “citadina” que compró la vieja cabaña abandonada en el río con sólo un sendero que conducía a ella quedaron impresionados cuando hizo que derribaran la cabaña y construyó la que ahora estaba aquí. Se rieron de la incorporación de la torre, pero entonces, se pensaba que Jodi era peculiar. Ella no lo negaba. Ella realmente disfrutaba de las etiquetas susurradas a su espalda cuando las oía. Ella tenía un oído excelente, y la hacían reír. 

Durante los años desde que compraron esta tierra y construyeron la cabaña, ella había insistido en venir aquí a menudo. Cada vez que lo hacía, ella traía más suministros de los que podían consumir pero nunca explicó por qué estaba almacenando los diversos productos enlatados y secos que se estaban acumulando en el sótano, el garaje, y sus estantes bien surtidos. Ella sabía que Jodi había estado paranoica durante varios años, desde que entrevistó a una secta de los Posse Commutates, un grupo que estaba convencido de que el gobierno se estaba involucrando demasiado en los asuntos del hombre común. Algunos habían sido tan abiertos que el gobierno había entrado y los había sacado. Waco, Texas, ese grupo en Montana, y otros habían sido puestos como ejemplo. El grupo que Jodi había entrevistado había sido relativamente inofensivo, pero desde entonces, ella había sentido la necesidad de abastecerse “por si acaso”. 

A Krista no le importaba. Usaban muchas de las cosas que habían almacenado aquí en la cabaña, y no tenía que preocuparse por las fechas de vencimiento ya que siempre ponían las cosas más nuevas en el fondo. Sabía que Jodi no estaba tan obsesionada en casa, así que no le preocupaba. Ella asumía que un día donarían todas estas reservas excesivas a un banco de comida o algo así. Mientras tanto, cada viaje hasta aquí significaba traer más cajas de suministros.

Jodi se había interesado recientemente en las radios de onda corta. Ella incluso se había licenciado, para poder instalar una radio en su casa en Kronnenwetter y una en la cabaña también. Esta cabaña en Eagle River era su oasis. Les permitía alejarse de la vida cotidiana. Jodi escribía artículos maravillosos para el diario y con frecuencia sus historias de interés aparecían en los diarios más grandes, como el Milwaukee Journal o el Minneapolis Tribune. Ocasionalmente, ella era recogida por los cables, lo que le había hecho ganar premios. Ella era respetada y admirada por su trabajo. Si supieran de su tendencia a acaparar como una rata lo ignorarían, concentrándose en cambio en su mente inteligente. 

Krista encendió la aspiradora y comenzó a limpiar el interior de la cabaña con los cepillos para eliminar el polvo. De todos modos normalmente limpiaban la cabaña a fondo una vez al año, y pensó que era mejor empezar. Sorprendentemente, había poco polvo a pesar de la estufa encendida, pero ambas seguían con cosas como esta. Mientras limpiaba y quitaba el polvo, Krista pensó en las opciones en las que estaba trabajando, y le dolían los dedos con el deseo de encender la computadora y verificar algunos hechos y cifras. Ella era una comerciante diurna y manejaba el dinero de ambas. Ella lo hacía increíblemente bien, ganando lo suficiente para ambas para pagar su casa en la costosa comunidad de Kronnenwetter así como su cabaña de vacaciones. También tenían otros juguetes como un bote, Motos Acuáticas, autos, y un SUV. Era una vida cómoda, y ambas disfrutaban de sus beneficios. 

Krista estaba tan concentrada y tan perdida en sus pensamientos que se sobresaltó cuando Jodi le golpeó el hombro. Ella se dio vuelta momentáneamente asustada para ver a una morocha sonriente cuyos ojos de color avellana bailaban con deleite al sorprenderla. La amenazó con el caño de la aspiradora, y Jodi se rió de ella mientras apagaba la Dyson. 

“¿Estás casi terminando con eso?” Sonrió mientras le quitaba la aspiradora de las manos de Krista. 

“¿Por qué? ¿Te ofreces como voluntaria para hacerlo?” preguntó Krista mientras caía con gusto en los brazos de Jodi. 

Jodi se rió. “Absolutamente no, pero es ruidosa.” Le dio un beso a su novia mientras disfrutaban de este momento compartidos cada una en brazos de la otra. 

“Hmmm. Siempre evitando el trabajo duro,” se burló Krista mientras sonreía encantada. 

“¿Trabajo duro? ¿A esto lo llamas trabajo duro?” amenazó a Krista con el largo tubo de la aspiradora con un cepillo en el extremo, que era perfecto para llegar a los troncos más altos por encima de su alcance. 

Krista la evitó fácilmente y le dio otro beso, que se alargó y se volvió interesante. 

“Podríamos olvidarnos de la limpieza ahora y continuar más tarde,” murmuró Jodi mientras tomaba aire, jadeando a causa de su beso compartido. 

“¡¿Mamá?!” Ambas oyeron el grito desde el exterior y gimieron por la interrupción. Compartieron una sonrisa irónica de diversión. 

Ya que era una voz masculina, Jodi fue quien respondió, “Adentro,” y apartándose de los brazos de Krista para recibir a su hijo en la puerta principal. “¿Qué estás haciendo aquí?” preguntó, sorprendida de ver al hombre alto que apareció en el porche. Ambos perros estaban olfateando y moviendo la cola con entusiasmo mientras saludaban. Ya que conocían a esta persona, no habían ladrado. 

“Vinimos a ver esa cabaña al otro lado del camino,” indicó con su pulgar mientras abría la puerta mosquitera con su otra mano y tomaba a su madre mucho más pequeña en sus brazos para abrazarla. 

“¿La vieron?” preguntó ella, su voz amortiguada ya que estaba contra su suéter.

Él se apartó para mirarla y respondió, “No, estamos esperando a que aparezca el agente inmobiliario y pensamos en pasar.”

“Y conseguir una comida gratis, si no me equivoco,” ella dijo irónicamente, conociendo a su hijo.

Él sonrió sin arrepentirse mientras asentía y la liberó. “¡Krista!” dijo mientras se acercaba para saludarla también con un abrazo. 

Una chica alta, delgada, casi de pelo negro, apareció en la puerta. “Hola, Jodi,” dijo suavemente. 

“¡Jules! ¡Entra!” dijo Jodi, entusiasmada. 

Saludó a su nuera con un abrazo y un beso en la mejilla antes de entregársela a Krista para un abrazo y un beso. 

“Entonces, ¿dónde está el agente inmobiliario?” ella le preguntó a su hijo mientras miraba alrededor de la cabaña. 

“Oh, debe haberse demorado. Le dije que estaríamos aquí si se retrasaba,” respondió él mientras metía las manos en los bolsillos traseros de sus jeans. 

Jodi miró a su hijo alto y atractivo con deleite. Parecía un nórdico con el pelo rubio rizándose en el cuello. Todo lo que necesitaba para completar el cuadro era una barba, y parecería un retroceso a los vikingos. Una mandíbula y nariz fuertes, y brillantes ojos azules completaban al hombre que había llamado Rick.

“Veo que pusiste la antena. Viste, te dije que no sería difícil si comprabas la telescópica,” dijo él.

“Tenías razón. La armé y la coloqué inmediatamente.”

“¿Cuánto tiempo han estado ustedes dos aquí?” Sus cejas oscuras se unieron. Jodi sabía que normalmente era una sola ceja, pero él se depilaba en el centro con cera para crear dos cejas distintas. 

Jodi se encogió de hombros y miró a Krista, “¿Aproximadamente una hora?”

Krista asintió. 

“Debemos haber estado justo detrás de ustedes entonces,” sonrió Jules.

Jodi miró a la encantadora chica con la que su hijo se había casado. Tenía el pelo largo y castaño que se rizaba en las puntas, era delgada con rasgos delicados, y ella ya estaba bronceada a pesar de que todavía estaban a comienzos de la primavera. Al madurar se volvería exquisitamente hermosa. Ambos jóvenes y sanos, disfrutaban la vida juntos. Un buen complemento entre sí, se habían graduado de la universidad el año anterior y se habían casado el verano pasado. 

“¿Quieren algo de comer, chicos?” ofreció Krista mientras se dirigía hacia la cocina abierta a la derecha de la cabaña. 

“Esperemos a que el agente inmobiliario nos muestre todo el lugar Godfrey,” respondió Rick mientras la detenía. 

“¿Quieres que vayamos?” preguntó Krista, sorprendida. 

“Nos interesaría tu opinión,” respondió Rick inmediatamente.

“¿Y la mía?” preguntó su madre, divertida.

Rick se rió. Su madre era una mujer astuta, pero era Krista quien tenía el cerebro para el dinero. Su madre podía descubrir una historia donde no había nada y convertirla en algo brillante, pero el dinero no era su fuerte. Era algo bueno que hubiera conocido a Krista, que compensaba sus deficiencias en esa área. Desde que se habían ido a vivir juntas, las facturas de Jodi eran pagadas a tiempo; Krista se encargaba de eso. A cambio, la vida de Krista estaba llena de sorpresas y viajes exóticos que disfrutaban juntas. 

El agente inmobiliario llamó a la puerta media hora después. Para entonces, los cuatro tenían la sala de estar de la planta baja y la cocina bien desempolvadas y limpias. No había sido difícil. Limpiar las mesadas después de pasar la aspiradora no había tomado mucho tiempo con los cuatro ayudando. “¿Hola?” llamó. 

“Ah, Sr. Jeffries,” lo llamó Jodi mientras le hacía señas para que entrara. 

“Guau, realmente han convertido esto en un modelo,” dijo admirado mientras miraba a su alrededor el interior ricamente equipado de la cabaña. “Nunca sabrías que ese viejo lugar destartalado existió,” dijo con placer. Archivó la vista de la cabaña mientras miraba a su alrededor. Era su negocio conocer el valor de las propiedades aquí en los Northwoods, y esta propiedad era algo. Lo que estas mujeres habían hecho era increíble, a pesar de su vergonzosa relación. Sabía que mucha gente no aprobaba su relación del mismo sexo, y él era uno de ellos, pero no permitía que se viera en su rostro. No hubiera sido bueno para un potencial cliente que supiera lo que uno realmente sentía hacia ellos. 

Jodi sonrió. Ella sabía que él no aprobaba la relación entre ella y Krista. Había un ligero tono en su voz del que él no era consciente, pero ella lo captaba. Parte de ser una buena periodista era la habilidad de oír y ver cosas que otros no oían ni veían. Este talento la convertía en una periodista muy exitosa. Muchas veces, le habían ofrecido trabajos en ciudades más grandes, pero ella los rechazaba todos a excepción de la extraña asignación especial. Prefería su vida tranquila en Wausau, Wisconsin y sus alrededores. Tenían una bonita casa cerca en Kronnenwetter, el pueblo más grande de Wisconsin, y un buen grupo de amigos. No necesitaba más. 

Krista también era consciente de la actitud de dos caras del Sr. Jeffries. Había oído algunas cosas mientras hacía compras en el pueblo cuando la gente aún no sabía quién era. No fue hasta que abrió la boca que su acento de Luisiana la delató. Hasta entonces, la gente había hablado abierta y descaradamente acerca de las dos lesbianas que se habían mudado como pareja y establecido un hogar en esta sección del río. Ya que no había demasiadas bellezas del sur en esta zona su acento la había delatado completamente. A ella no le importó sin embargo. Jodi siempre había querido construir en la cabaña aquí donde había estado de vacaciones siendo niña en la propiedad de su primo. Encontrando que estaba a la venta, la habían comprado y construido esta hermosa casa de vacaciones. Pasaban un fin de semana por mes aquí, a veces se quedaban más, dependiendo del tiempo libre que tuvieran. 

La propiedad Godfrey lindaba con la suya, y cuando Krista se enteró de que estaba en venta, sugirió que Rick y Jules vinieran y le echaran un vistazo como lugar de vacaciones. Con préstamos estudiantiles aún pendientes, tenían bastantes problemas económicos, pero no sucedería todos los días que una propiedad colindante con la de su Mamá estuviera disponible. La casa era bonita pero estaba un poco descuidada, y era demasiado moderna para el gusto de esta sección de los bosques. La mayoría de los lugares por aquí tenían casas de madera o casas de campo construídas con superficies limpias y aburridas. Jodi la encontró fría y carente de la calidez de rincones y nichos lindos. Krista inmediatamente vio el potencial y comenzó a especular con el precio. Los niños se enamoraron de la idea de tener un lugar propio para escaparse. Después de un año de dejar la universidad, ya odiaban alquilar su departamento, y la idea de una casa de vacaciones hacía que sus sueños se dispararan. Sólo esperaban poder convencer a Jodi y a Krista. Caminaron de vuelta a la cabaña a través del bosque por un sendero corto que serpenteaba a lo largo del río. 

“Bueno, ¿qué les pareció?” preguntó Rick mientras Jodi preparaba sándwiches para todos. 

“Es algo fría, ¿no crees?” preguntó Jodi, lentamente. Ella ya sabía lo que ella y Krista pensaban. Habían intercambiado miradas, y estaba decidido, pero no serviría que su hijo lo supiera tan pronto. 

“Sí,” él tuvo que estar de acuerdo. “Pero no te parece un poco más limpia que...” dejó la frase sin terminar mientras mordía rápido su sándwich. 

“¿Más limpia que qué? ¿Este lugar?” preguntó ella, divertida.

Él asintió y luego se encogió de hombros. 

Jules se sintió alarmada. Su encantador, guapo, testarudo marido iba a arruinar esto para ellos si no tenía cuidado. “Tiene potencial,” insistió.

Krista casi se rió. Ella era consciente del aparte y de la manera en que Jodi estaba enrollándose en su hijo. 

Antes de que los niños se fueran esa tarde para visitar a amigos cercanos para el fin de semana, habían acordado iniciar negociaciones con el Sr. Jeffries. Jodi dejaría que Krista se encargara de eso; ella era brillante en términos y condiciones. Era una buena inversión para los recién casados, y Jodi y Krista firmarían conjuntamente, para que pudieran comenzar a establecer crédito. Comprarían el lugar si el precio podía negociarse hacia abajo, pero los cuatro estarían en la hipoteca. Jodi y Krista harían los pagos durante los primeros cinco años o hasta que los niños pudieran hacerse cargo de ellos. La casa y el acuerdo serían irrefutables; Krista se aseguraría de eso para su beneficio mutuo. No le importaba hacer eso para el hijo mayor de Jodi. Jodi había ayudado a asegurar que la hija mayor de Krista tuviera un acuerdo similar para su casa en Luisiana cuando se casó. Había hecho milagros para su crédito, y haría milagros para estos recién casados también. 

Su fin de semana pasó rápidamente con la limpieza y la preparación de la cabaña para la temporada. Las habitaciones de arriba eran fáciles de arreglar y limpiar ya que rara vez se utilizaban. Incluso a la escalera de madera a la torre le pasaron la aspiradora, la desempolvaron y la airearon. Pasaban las noches frente al fuego mirando las llamas detrás del vidrio. Su belleza era realzada por las bisagras niqueladas y los adornos de herrajes. Krista observaba, divertida, mientras Jodi hacía pochoclo en el fuego con una máquina para hacer pochoclo de mango largo. Se rió cuando se “distrajeron” y Jodi insistió en que el pochoclo con sabor a carbón sabía mejor. El olor a pochoclo quemado todavía estaba en el aire a la mañana siguiente. 

En su última mañana en la cabaña, Krista estaba levantada temprano preparando café y sentada en el porche mientras observaba a los perros resoplar en los largos pastos y entre los árboles. Los perros nunca vieron a la cierva que entró en la zona, pero Krista la vio y el pequeño cervatillo manchado que la seguía. Ella observó cuando se congeló como una estatua, mirando a los perros ante una posible amenaza, y luego se dio vuelta lentamente y desapareció en la espesura. Ella sonrió. Era tan relajante aquí, y ella amaba este lugar. La conexión a internet apestaba, pero ella podía estar fuera por unos días sin que el mundo llegara a su fin sobre las acciones. Ella tenía su cartera de acciones bien bajo control; se ocupaban de ellas. 

Jodi hizo limpiar la parte trasera de su SUV, y empacaron sus valijas para hacer un viaje tranquilo de regreso a Kronnenwetteer. Debería tomar dos horas y media desde la cabaña frente a Eagle River. Mientras salían cuidadosamente por el camino lleno de baches que constituía su camino de entrada, Jodi comentó que otra ventaja del lugar Godfrey era que su camino de entrada estaba pavimentado hasta el camino de tierra que llevaba de regreso a ambas propiedades en esta sección. Había muchos pequeños caminos apartados como este en los Northwoods; eran parte del encanto.

“Será mejor recortar estas ramas,” comentó Krista mientras otra raspaba a lo largo del SUV. 

“¿El próximo fin de semana?” preguntó Jodi, verificando para ver si Krista quería regresar a la cabaña nuevamente para trabajar y alejarse. 

Krista sonrió. Llevaban una vida tan agradable y fácil. 

Estuvieron rápidamente en la Autopista 17 después de pasar a través de la ciudad. Eagle River había crecido desde que Jodi era una niña. Tenía todas las características de un pequeño pueblo importante, pero ella prefería Denton, el pequeño pueblo donde estaba su cabaña y todavía tenía el aroma de un verdadero pequeño pueblo. La ciudad de un caballo tenía una oficina de correos que también era un bar y una tienda de aparejos. Había una tienda local de comestibles IGA, un segundo bar, una ferretería, y dos pequeñas iglesias: una luterana y una católica. ¿Qué más necesitabas para un pequeño pueblo?

Viajaron hacia el sur por la Autopista 17 hacia Rhinelander antes de serpentear hacia el oeste en la Autopista 8 hacia la Interestatal 51, hacia el sur hacia Wausau, y a través de Kronnenwetter, bajándose de la interestatal en el aeropuerto en Mosinee para retroceder un poco hasta su casa. Era una hermosa casa estilo rancho de tres dormitorios que habían comprado juntas hacía años. Tenía espacio para su dormitorio principal de lujo, una oficina para Krista, que Jodi compartía ocasionalmente, y una habitación de huéspedes. Su gran sótano se abría a un pequeño estanque en la parte de atrás que habían poblado inconscientemente con patos alimentándolos durante todo el año, molestando mucho a sus vecinos por el desorden y el ruido. Si se iban demasiado tiempo los patos graznaban ruidosamente para ser alimentados. Jodi había descubierto a algunas personas dándoles de comer y caminando por el campo de golf cercano para ver la bandada que se alimentaba allí. No estaba demasiado preocupada por sus vecinos molestos. Tenían otras cosas por las cuales odiarla, lo más alto en la lista era el hecho de que ella era gay. Esto no la perturbaba en lo más mínimo. Ella se había deshecho del vecino más peligroso la primera semana después de que se mudaron y cachorros muertos comenzaron a aparecer en su puerta. Ella lo había hecho arrestar por crueldad hacia los animales. La abierta desaprobación de los otros vecinos sobre su estado sexual había desaparecido por el horror y la vergüenza de lo que él había hecho. Ahora, las toleraban, y algunos vecinos se habían vuelto amistosos. Krista trabajaba en casa y tan dulce como era posible. Si Jodi era un poco quisquillosa se pasaba por alto ya que viajaba mucho y era ligeramente famosa. 

“Guau, estoy cansada,” mientras se sentaba haciendo aspavientos en el sofá. Pronto se le unieron dos perros que se subieron de un salto inmediatamente. “Abajo,” ordenó pero la ignoraron. Se instalaron, atrapándola con sus grandes cuerpos. “Ayuda,” gritó de manera poco convincente mientras Krista observaba, divertida. 

“Abajo,” ordenó Krista, y ambos perros levantaron la cabeza para ver si hablaba en serio. Cuando ella dio un paso hacia ellos, ambos se bajaron como si hubiera sido su intención todo el tiempo. 

“Eso no es justo. Yo también dije abajo.” Jodi hizo un puchero, riéndose. Los perros sabían cuándo hablaba en serio y cuándo no. 

Krista sonrió mientras ocupaba el lugar de los perros y se acostaba encima de Jodi, atrapándola efectivamente en el sofá, pero a ninguna le importó mientras compartían un beso. Las manos de Jodi se lanzaron rápidamente dentro del suéter de Krista buscando piel desnuda. Krista se arqueó dentro de ella al sentir sus manos frías en contacto con su espalda. Ella jadeó de placer mientras ella usaba sus uñas efectivamente para rascarle la espalda, y luego los dedos rápidamente desabrocharon su corpiño y frotaron donde había estado confinada. Ella se levantó lo suficiente, para que Jodi pudiera masajear bajo sus pechos, llevándola a cosas más interesantes. Rodaron ligeramente, para estar una al lado de la otra en el sofá. Krista puso la pierna de Jodi sobre su cadera para frotar su calor entre sus piernas para su disfrute mutuo mientras se besuqueaban, las manos vagando placenteramente. 

“¿Tal vez deberíamos llevar esto al dormitorio?” preguntó Krista después de un rato, jadeando.

“¿Para qué molestarse?” preguntó Jodi mientras expertamente quitaba el suéter de Krista sobre su cabeza, llevándose el corpiño suelto ya que estaba en eso. 

Krista dejó de hacer preguntas cuando la boca de Jodi entró en contacto primero con un pezón y luego con el otro de sus pechos que se balanceaban delante de su rostro. 

Eventualmente rodaron al piso para tener más espacio para tener mejor acceso a las partes más interesantes de la anatomía de la otra. Los jeans y la ropa interior, luego las medias y los zapatos fueron pronto descartados mientras jugaban con el cuerpo de la otra. Jodi prácticamente se sumergió entre las piernas de Krista para saborear su excitación y oír a su compañera gemir disfrutando por lo que la lengua y los dedos de Jodi le hacían. Machacó y se arqueó dentro de la boca de Jodi, usando la mano en la parte posterior de la cabeza de la morocha para alentarla en sus esfuerzos. La excitación creció rápidamente pero ambas conocían los botones de la otra tan bien, y Jodi expertamente presionó los de Krista, llevándola no sólo a uno sino a dos deliciosos orgasmos. Apenas había recuperado el aliento del segundo cuando Jodi estuvo contra ella, machacando sugestivamente mientras montaba en su clítoris contra ella. Fue hacia arriba y jugó con los pechos de Krista que se balanceaban tan tentadoramente sobre ella, pellizcando y tirando de ellos hasta que Jodi se inclinó hacia abajo para poder besarlos y chupar de ellos para su mutuo placer. Krista buscó entre sus piernas para sentir la humedad que se derramaba del cuerpo de su amante y goteaba sobre el suyo. Con la ayuda de Jodi, ella pronto tomó control de la situación y se perdió en el momento. Ambas yacían una junto a la otra y respirando fuerte poco tiempo después cuando vino uno de los perros y hurgó con su hocico frío en un hombro como si preguntara, “¿Terminaron?”

“Por Dios, Spot,” Krista saltó como respuesta. 

Jodi se rió. Era una ocurrencia común ya que cohabitaban con los dos perros. Había también dos gatos, pero eran un poco más discretos. 

“Vamos. No puedes holgazanear toda la noche.” Jodi se rió mientras se levantaba y comenzaba a levantar a Krista del piso.

Compartieron una sonrisa mientras iban desnudas a la ducha. 
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CAPÍTULO DOS
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“Hey, ¿te enteraste de esto?” Jodi le preguntó mientras desayunaban a la mañana siguiente.

“¿Qué?” gruñó Krista, mientras buscaba la cafetera; ella no era humana hasta haber bebido su primera taza. No parecía que hubiera dormido bien con el pelo desordenado y caminando con los hombros caídos con su bata de baño poco respetable. 

“Esos iraníes van a empezar una guerra,” comenzó Jodi y luego vio el estado en el que estaba Krista y se detuvo. Sonrió mientras sacudía la cabeza. Cómo alguien tan linda como Krista podía verse así en la mañana estaba más allá de ella. Debía pararse sobre la cabeza para que el pelo le quedara en este estado. Media hora después, todo estaría bien pero no hasta haber bebido su primera taza de java. 

***
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“¿Vas a ir a la ciudad hoy?” Krista preguntó mientras encendía el escritorio una hora después. Se veía normal con jeans y una remera mientras le hablaba a Jodi desde la oficina que habían instalado en la casa. 

“Sí,” dijo mientras abrochaba aros graduados de perlas, que hacían juego con la pulsera y el collar que llevaba, en los dos orificios en sus orejas. “Tengo que ver a ese congresista canalla, Peter Wilkerson ahora que está en la ciudad y ver si puedo conseguir unas palabras sobre su postura sobre Irán.”

“¿Él sabe que vas a ir?” preguntó Krista con una sonrisa. 

Jodi sonrió. Krista la conocía tan bien. Ella encogió su elegante hombro mientras se ponía una chaqueta sobre su camisa de seda que hacía juego perfectamente con su pollera. “Él ni siquiera sabe quién soy,” respondió mientras se ponía zapatos de taco de dos pulgadas en sus pies debajo de sus piernas revestidas de seda. 

“Lo sabrá al final del día,” dijo Krista en advertencia, sabiendo que su novia se deleitaría en desarmar a los congresistas incompetentes. Ella se sorprendería si no hubiera un equipo de televisión a lo largo del viajo mucho más la pluma envenenada con la que Jodi escribiría más tarde. “Pórtate bien,” le advirtió a su novia cuando más tarde salió por la puerta. 

Jodi sacó su BMW cuidadosamente del garaje mientras miraba a los otros dos vehículos. El cupé Sebring de Krista estaba estacionado al lado del suyo, y en el otro lado estaba su SUV. Un garaje para tres autos apenas contenía sus “juguetes,” y su bote estaba atracado en el río hacia el norte. Las Motos Acuáticas estaban junto al garaje con sus cubiertas puestas. Los Vehículos Todo Terreno estaban estacionados detrás de las Motos Acuáticas en su propio remolque. Realmente necesitaban otro garaje o dos pero no habían hecho nada al respecto. Los Vehículos Todo Terreno podían ir a la cabaña el próximo fin de semana. Estarían estacionados con las motos de nieve que tenían allí. Jodi tendría que revisar los motores de las motos de nieve para ponerlas a punto y guardarlas para la temporada, luego sacarles el aceite, desconectar las baterías, y guardarlas, para que estuvieran listas para salir la próxima vez que las necesitaran. Su hermano mayor había sido mecánico al crecer, y su molesta, poco femenina, hermanita había absorbido cada pedacito de información que le impartió cuando necesitaba ayuda y podía soportarla. Afortunadamente, la mayor parte del tiempo él adoraba a su hermanita a pesar de la diferencia de edad de ocho años. 

La entrevista fue más o menos como Jodi esperaba. Su manera de vestir la hacía ir a lugares a los que de otra manera no habría ido. Nadie esperaba que una periodista contundente se vistiera tan elegantemente o luciera tan inocente, y sus preguntas lo sorprendieron. Ella lo había destrozado en varios frentes antes de que el congresista se retirara con la cola entre las piernas, sin saber qué lo había golpeado. Consiguió algunas declaraciones famosas en cámara para las noticias de la noche, y el productor de su segmento estaba encantado. Esto se volvería viral en unas horas, y Jodi guardó una copia para sus propios seguidores mientras escribía para los Diarios Gannet. Poseían una vasta compañía de diarios en línea e impresos, y también eran propietarios del Wausau Daily Herald donde la mayoría de sus historias se originaban. Apenas había entrado en la oficina que le concedieron cuando comenzaron las preguntas sobre otras historias que querían que siguiera. En general, fue un día ocupado para ella. Siguió las noticias nacionales e internacionales en el fondo con un televisor prendido en todo momento, y una historia ocasional se abría camino con un pitido en su smarphone para llamar su atención hacia las cosas que ella seguía. 

Irán estaba haciendo ruidos sobre una guerra total con los Estados Unidos y sus aliados. Nada nuevo ahí; habían hecho amenazas como esta durante décadas. Pero esta vez, Jodi sentía en sus huesos que era diferente. Hace unos años, ella había hecho una serie de historias sobre gente como los Posse Commutates, que se habían retirado de la sociedad normal en la creencia de que el gobierno iba al infierno y perseguía al hombre común. Mientras que ella no estaba totalmente de acuerdo con ellos, algo de eso sonaba como cierto. Le preocupaba lo odiados que eran los Estados Unidos en el mundo; ella lo veía cuando viajaba. La envidia sobre el sueño americano se había convertido en odio genuino, y algunas personas habían convertido el odio en una religión y eran fanáticos al respecto. El 11 de septiembre le había dicho al mundo que los Estados Unidos eran vulnerables en su arrogancia. Las represalias no fueron rápidas. Había tomado años atrapar a los responsables, y aún así, había disturbios. La amenaza de una guerra con Rusia ya no era el problema más preocupante en este mundo, eran los fanáticos religiosos de Medio Oriente. Estados Unidos era un chivo expiatorio conveniente para el ignorante que veía en Estados Unidos todo el comportamiento desviado que no podía captar o comprender y lo usaban, para que las masas ignorantes pudieran ser entrenadas como fanáticas para cumplir ciegamente sus órdenes. Una persona educada entendería que esta jihad o guerra religiosa no era lo que el Corán predicaba. En lugar de eso, era una guerra política que unos pocos radicales cuidadosamente elegidos habían manipulado, culpando a Estados Unidos por toda su desesperación y sus defectos. 

Jodi nunca se había interesado por la política en su vida. Necesitaba ser objetiva si iba a ser una buena periodista, pero había visto mucho en sus cuarenta y tantos años: la caída del comunismo, una nueva, más fuerte Rusia, países que iban y venían por todo el continente africano. Lo que la alarmó fue el fanatismo que había visto después del cambio de siglo. Estaba segura de que algo se estaba construyendo, algo estaba alcanzando un punto que requería hacer algo al respecto, y aunque no podía informar sobre ello directamente ocasionalmente podía nombrar fuentes anónimas en sus opiniones. Pero lo que ella sabía y lo que podía compartir eran dos cosas completamente diferentes. Ella había compartido algo con Krista, por supuesto. Ella necesitaba alguien seguro y confiable con quien compartir las cosas y tener un punto de vista diferente, pero Krista no creía en la magnitud de lo que Jodi le contaba. En lugar de eso, se rió mucho de ello tratándola de paranoica. No había manera de que los Estados Unidos estuvieran involucrados en una guerra total de nuevo. La participación limitada había sido la norma durante décadas, y Krista creía en algunas cosas de lo que el gobierno les había estado diciendo durante años. Ella complacía a Jodi, pero no creía en la histeria de la mayoría de la gente. 

Jodi había llegado a la conclusión hace mucho tiempo de que nadie podía creer lo que la propaganda del gobierno producía. Esa era una de las muchas razones por las cuales era periodista. Se había metido en problemas algunas veces, incluso había sido arrestada por citar “fuentes anónimas,” pero se ocultaba detrás de la Primera Enmienda, que era arbitrariamente permitido por el gobierno. Su último arresto había sido una noticia nacional y había presionado a los poderes para liberarla sin más cargos. La había sacado barata para los estándares actuales, pero sabía que la vigilaban y había sido súper cuidadosa desde entonces. Krista había estado frenética cuando no pudo obtener información. Wisconsin no reconocía a las parejas del mismo sexo y fue sólo el hecho de que alguien de la posición de Jodi hubiera sido arrestado lo que atrajo la suficiente atención para que fuera liberada. Jodi le había prometido a Krista que no la haría pasar por eso de nuevo. 

La última Navidad, Jodi tuvo una conversación íntima con sus dos hijos. Ellos también pensaron que era un poco paranoica, pero habían acordado creerle si ella les decía “esto fue todo”. Rick vivía lo suficientemente cerca como para llegar a la cabaña en relativamente poco tiempo. A Mark le llevaría más tiempo, pero ambos habían aceptado venir si ella se enteraba por sus fuentes que era el momento. Ninguno de ellos, con el optimismo de la juventud, creía que ese momento llegaría alguna vez. 

Jodi también se había llevado a las dos hijas de Krista aparte y había tenido una conversación seria con ellas. Sandi le creyó. Ella había sido una estudiante de política en la Universidad Estatal de Luisiana y sabía que había mucho que el gobierno no le decía a la gente por su propia seguridad. Nadie quería anarquía. Ella había aceptado que ella y su marido vendrían “de visita” si Jodi tenía información de que una guerra total era inevitable. Cindy, por otra parte, se había burlado de la advertencia. A los dieciocho años pensaba que lo sabía todo. Como estudiante de primer año de la universidad, todavía no había perdido esa arrogancia. Sí, ella vendría “de visita” si eso pasaba y cuando pasara, pero realmente no le creía a Jodi y había acudido a Krista con un relato exagerado sobre las creencias de Jodi. Había causado una pelea entre Krista y Jodi debido a su posición alarmista, pero finalmente habían suavizado las cosas. Sandi había defendido a Jodi. Lanzando a su hermanita malcriada una mirada asesina por el problema que le había causado a su madre y a su novia, y había contado sucintamente el punto de vista de Jodi. Una vez que Krista se calmó, ella aceptó que tal vez los argumentos de Jodi tenían mérito. 

Esta mañana, Krista estaba ocupada revisando acciones y bonos en cuyo comercio estaba involucrada. Ella comerciaba por todo el mundo desde la comodidad de su computadora en casa. Le permitía usar pantalones de pijama y una remera todos los días. Ella rara vez se vestía a menos que saliera de la casa, y entonces, usaba habitualmente jeans y una remera. Si realmente quería verse elegante para Jodi podía ponerse pantalones y una blusa bonita, pero raramente se arreglaba demasiado y nunca se ponía un vestido. Los atuendos de Jodi con frecuencia divertían a Krista. Podía vestirse casualmente con jeans y una camisa, pero nunca usaba remeras. Siempre se veía casualmente elegante, y la gente hacía suposiciones sobre ella como resultado. Era una de las personas más realistas que jamás quisiste conocer. Krista recordó su primer encuentro con Jodi... había pensado que era una bola de pelusa. 
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CAPÍTULO TRES
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Krista había estado acampando en el Desierto Pintado en Arizona cuando una mujer y su perro estacionaron en el siguiente campamento. Krista estaba en una tienda y se divirtió viendo a la elegante mujer montando su remolque. Era rápida, eficiente, y meticulosa y lo tuvo armado y listo en poco tiempo sin dañar  sus largas uñas o su peinado de peluquería. Colocó un rectángulo de alfombra interior/exterior para mantener la arena fuera del remolque y pronto estaba friendo un par de bifes para ella y su perro. El propio perro de Krista había sido atraído por el olor, pero ella lo había llamado para que volviera, lo que atrajo hacia ella la atención de su vecina. Aparentemente había estado ajena a su observadora hasta entonces, e invitó a Krista a beber una cerveza, sacando un par de Coronas, lo que también sorprendió a Krista. Ella había estado segura de que la mujer bebía vino. 

Krista había estado encantada de hablar con la mujer mientras trataba de averiguar sobre ella. Sus uñas pulidas la hacían verse fuera de lugar en el desierto áspero, pero la cerveza y la charla le daban alguna esperanza de que la mujer fuera gay. Krista se encontró extrañamente atraída hacia ella. Mientras caminaban por el desierto, Krista se encontró deseando desesperadamente besar su coqueta boquita. Era divertida, inteligente, y tenía ojos chispeantes que atraían a Krista, pero no podía descifrar lo que esta elegante, pequeña bola de pelusa estaba haciendo acampando aquí en el desierto. Estaba demasiado vestida con su camisa Oxford, shorts de yuppie, y zapatos para navegar. 

“Necesitaba alejarme de los lugares normales,” Jodi le confesó mientras bebía su tercera cerveza. Caminaron cuidadosamente en el desierto, los perros olfateando frente a ellas en el camino. Era muy hermoso, y los cielos eran enormes, las estrellas apenas fuera del alcance en la oscuridad aterciopelada del espacio. 

“¿Lugares normales?” preguntó Krista sorprendida. 

“He estado en Yellowstone, Yosemite, y algunos de los otros lugares importantes para acampar. Necesitaba un lugar para escapar en el aire fresco del desierto, algo no muy grande en el mapa, y cuando me enteré de este lugar, tenía que verla. Estoy escribiendo artículos sobre viajes, y tengo una vaga idea de escribir un libro de viajes,” confesó. 

Krista se sorprendió aún más al descubrir que esta mujer viajaba por todo el país calificando sitios de camping y relatando su propia experiencia. Tenía un blog, escribía artículos, y trabajaba en la idea del libro... más o menos. Para ella era una excusa para salir de la oficina y para viajar, para ver el país y que le pagaran por sus esfuerzos. Para su sorpresa, Krista se encontró con ella en un par de sus propios lugares favoritos. El Bosque Petrificado era uno y mientras caminaban por el desierto se convirtieron eventualmente en muy buenas amigas. Para ser una bola de pelusa ella estaba hecha de material muy duro, y a Krista le resultaba difícil seguirle el ritmo a esta mujer pequeña y fuerte. Krista aún no la había descifrado sin embargo y finalmente, con valentía, le preguntó un día si era gay. 

Jodi nunca pestañeó mientras miraba a Krista a través de los anteojos de sol sobre su fogata compartida. “¿Eres heterosexual?” ella respondió en un tono que hizo que la pregunta sonara extraña también. 

Krista se apartó sorprendida. Nadie le había hecho nunca esa pregunta. “N-n-no,” tartamudeó sorprendida. 

Jodi sonrió ante cómo su pregunta había afectado a la pelirroja de pelo largo. Le gustaba mantener a la gente fuera de equilibrio, y nadie había cuestionado su sexualidad en mucho tiempo. Ella se había dado cuenta de que Krista era gay hace un tiempo pero no había dicho que se sentía atraída por esta mujer que le parecía interesante e intrigante. Ella encontraba divertido que Krista tuviera que encontrar puntos Wi-Fi casi todos los días para trabajar y pagar su estilo de vida. 

Por primera vez en su vida, Krista se encontró persiguiendo una mujer. Mientras que Jodi eventualmente la había besado y confirmado que le gustaban las mujeres, no había caído simplemente en la cama de Krista. Confesó que había sido herida gravemente por alguien hace años y había sido un poco tímida desde entonces. Ella sabía que Krista no era así, pero mientras Krista llegaba a conocerla, se dio cuenta de que ella no permitía que mucha gente se le acercara tanto o que realmente la conocieran. Había tomado dos meses antes de que permitiera que Krista la desvistiera lentamente y le hiciera el amor, y para entonces, Krista estaba desesperadamente enamorada de la mujer. Había tomado casi un año de seguirla de un campamento a otro para logra que ella aceptara viajar juntas y eventualmente vivir juntas. Para entonces, el libro de Jodi estuvo terminado, publicado, y ella había pasado a una secuela. Ella amaba apasionadamente y abiertamente. Para cuando Krista había roto todas sus defensas, las dos se habían enamorado irremediablemente una de la otra. Jodi era el amor de su vida, y Krista sabía cuándo Jodi defendía y se preocupaba por los suyos. Cada una le presentó sus hijos a la otra. Krista había visto el afecto fácil de Jodi y sus hijos, pero la adoración y el respeto que los chicos tenían por su madre soltera le dijo mucho más sobre esta mujer esquiva. No se les movió un pelo cuando Jodi les presentó a su amante lesbiana. En lugar de eso, le dieron la bienvenida a la familia. 

Las propias hijas de Krista habían estado encantadas de que Krista fuera tan feliz; Sandy un poco más que Cindy. Cindy todavía estaba pasando por una angustia adolescente y vivir con su padre no estaba haciendo las cosas más fáciles. Ella viajó un poco con la nueva pareja pero causó suficientes problemas como para que Krista eventualmente la enviara de regreso con su padre. En los años que habían estado juntas, las relaciones habían sido mejores, y Jodi volvió a recibir a las chicas, lo que significaba que ellas no dudaban en llamarla para pedirle consejo y para simplemente hablar. Ella era una de sus mejores amigas... a veces. Jodi había ayudado a Sandy con sus clases de política y aprobó con notas altas. Ambas habían asistido a la boda de Sandy a pesar del enojo del exmarido de Krista por la situación. No le había gustado que su exmujer trajera a una mujer a la boda y mucho menos una que a sus hijas les gustaba y a la que admiraban. Jodi se había reído de él y lo había superado cuando intentó ponerse desagradable, lo que encantó a Krista. Él ya no tenía control sobre ella, y esta era la parte que él no podía superar. Él ignoró sarcásticamente el hecho de que ella estaba con una mujer.  

Los años habían llegado y pasado, y eran felices. Ocasionalmente, Jodi perdía parte de su confianza y necesitaba que le recordaran que Krista la amaba y no iba a dejarla. En general, tenían una buena relación, una relación cómoda, y se amaban inmensamente. Esta vulnerabilidad le hacía ganarse el cariño del corazón de Krista, y ella entendía que ocasionalmente su amante sólo necesitaba atención extra. Ella era una mujer diferente cuando trabajaba –la confianza simplemente exudaba de ella- y Krista encontraba eso igualmente atractivo. 

Fue cuando estaban explorando el Delaware Water Gap que decidieron establecerse. ¿Pero dónde? Jodi se había criado en Mosinee, Wisconsin, y terminaron explorando esa área, eventualmente encontrando al casa en Kronnenwetter que ahora poseían y en la que vivían. La cabaña había llegado unos años más tarde. 

En general, tenían una buena vida. Tenían un maravilloso círculo de amigos, y amaban y disfrutaban de sus hijos inmensamente. Tenían peleas como la mayoría de las parejas casadas, pero ambas eran adultas que resolvían las cosas de manera inteligente. Raramente se iban a la cama enojadas. En lugar de eso, hablaban de las cosas a fondo hasta que ambas sentían que habían llegado a un buen acuerdo. Realmente no había habido mucho drama en su propio mundo pequeño. 

“Jodi, ¿qué es esto?” preguntó Krista al entrar por la puerta y encontrar que UPS había dejado un paquete grande. 

Jodi inmediatamente pareció incómoda. A Krista no le importaba en qué gastaba el dinero, pero sentía que gastaba demasiado en equipo del catálogo de Sportsman. Y que Dios no permitiera que ella entrara en Gander Mountain o alguna de las tiendas de caza/pesca que poblaban las ciudades más grandes en Wisconsin. “Acabo de conseguir un trato en un equipo de camping,” respondió con evasivas.

Krista casi se rió. Jodi parecía tan a la defensiva. Le encantaba recibir paquetes –Jodi no necesitaba días especiales para comprarle regalos- pero a veces simplemente exageraba. Como cuando compró el juego completo de artículos de hierro. Llevar el paquete hasta su puerta casi le había dado al conductor de UPS una hernia. El juego había estado “en venta,” y Jodi no pudo resistirse a comprarlo. Había desaparecido poco después, y Krista sospechaba que estaba empacado en algún lugar de la cabaña. 

***
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En la cabaña el fin de semana siguiente, pasaron el tiempo recortando los árboles que podían alcanzar al lado del camino de entrada. Luego, con Jodi parada sobre el Cruiser, su pie enganchado en el portaequipajes, cortó más ramas mientras Krista manejaba a lo largo lentamente. A continuación, pasaron el motocultor en el campo que mantenían en el bosque, en preparación para plantar maíz para los ciervos este año. Las relajaba ver todos los animales que entraban tan inocentemente a su área. Los miraban desde su porche delantero, desde la torre, y mientras caminaban por caminos a través del bosque. No permitían cazar en sus acres y estaban aquí con la frecuencia suficiente para hacerlo cumplir. Jodi tenía un pequeño arsenal de armas, principalmente calibre 22, para poder hacer cumplir sus carteles de “No pasar” y “No cazar”. Sus vecinos tenían muchos otros lugares para cazar, por lo que eran generalmente gente que no era de la ciudad o, ambas bromeaban, los conductores de “Illinois” de los cuales tenían que cuidarse. Había habido una rivalidad con los conductores de Illinois que vacacionaban en los grandes bosques durante el tiempo que Jodi podía recordar, y era una broma estándar de Wisconsin. Krista, con su acento de Luisiana, fue inmediatamente sospechosa para los locales, pero había estado aquí lo suficiente como para que no importara. Ambas sabían disparar si debían hacerlo, pero Krista odiaba las armas. Jodi, por respeto a los sentimientos de Krista, los mantenía lejos de los ojos y lejos del corazón. 

Durante varias semanas, Jodi pasó mucho tiempo en el norte supervisando las reparaciones y otras cosas que querían hacer en la casa. Se aprovechó de los fines de semana lejos de Krista (que se negaba a venir todos los fines de semana) para tener algunos extras instalados en la cabaña, tales como paneles solares. Ella tembló ante el precio y sabía que causaría una pelea cuando recibieran la factura completa por ellos, pero la cabaña ahora estaba oficialmente “fuera de la red” y no dependía de la energía de las compañías de electricidad. Todavía estaban conectadas a ella, pero podían apagarla en la caja y usar sus propias células solares indefinidamente. Sabía que a Krista no le gustaría que se desconectaran completamente, después de todo necesitaba sus computadoras. 

Un fin de semana, Krista la acompañó a la cabaña y sacaron los Vehículos Todo Terreno por sus caminos y recortaron las ramas que podrían convertirse en una amenaza. A ninguna de ellas le gustaba correr en sus Vehículos Todo Terreno de todos modos, pero era agradable mantener los caminos limpios y abiertos para los paseos, los Vehículos Todo Terreno, y las motos de nieve. Por supuesto, no eran las únicas que usaban los caminos, pero mantenían los senderos en su tierra en buen estado. También se tomaron el tiempo para revisar y recortar los senderos en la propiedad contigua ahora que la poseían. Krista había negociado la venta final de la propiedad, y los niños debían venir y hacerse cargo de la casa. Jodi seguía pensando que era demasiado moderna y fría estéticamente, pero les daba a los niños un buen comienzo. Y con cuatro dormitorios había mucho espacio para que se extendieran y disfrutaran, invitar amigos los fines de semana, y escaparse cuando lo necesitaran. 

En general, aunque trabajaron todo el fin de semana, estaban relajadas y de buen humor cuando volvieron a casa. Krista se alarmó al ver un vehículo estacionado en el frente y una sombra sentada en su escalinata delantera cuando llegaron a la entrada de autos. Jodi detuvo el SUV inmediatamente y miró con el ceño fruncido mientras la sombra se dirigía hacia el vehículo. Bajó la ventanilla del lado de Krista en el SUV y se alegró al ver que era Allen Klein. Ella lo llamó, “Hola, Allen. ¿Qué demonios haces aquí?”

Él no parecía tan contento de verla. Señaló con la cabeza el interior de la casa, y ella dejó de sonreír y asintió con la cabeza entendiendo. Ella entró al garaje y estacionó. Él siguió al vehículo y esperó a que ella se bajara del SUV. 

“¿Hay algún lugar donde podamos hablar...” preguntó, mirando a Krista, “confidencialmente?”

Jodi intercambió una mirada con Krista, y Krista desapareció dentro de la casa con los perros.

“¿Qué tal aquí?” preguntó mientras oía que cerraban la puerta. 

Él no se veía bien; parecía ojeroso. “¿Estás segura de que es seguro?” preguntó con voz cansada.

Jodi quiso decir algo trivial pero se contuvo. “Es mi garaje.” Se encogió de hombros. Él podía tomar eso como quisiera.

Él suspiró y luego preguntó, “Sabes lo que pasó este fin de semana, ¿verdad?”

Ella negó con la cabeza. Habían estado trabajando en la cabaña. Ella no había mirado la televisión, y aunque Krista había estado navegando por internet, ella no había mencionado ninguna noticia. “No, ¿qué pasó?”

“Los iraníes cerraron el canal,” dijo él, observando su reacción. 

Sus ojos se abrieron de par en par con consternación, “¿Avanzaron con eso?”

Él asintió. 

Jodi sabía que había ramificaciones políticas masivas de esto. Los iraníes siempre estaban amenazando y presumiendo pero al poner sus amenazas en práctica crearían una reacción mundial. El canal era importante para el transporte marítimo internacional. Todos tomaban a los iraníes en serio; tenían tecnología nuclear y habían amenazado con usarla antes. Ahora, el cierre del canal traería a Europa a la refriega con los Estados Unidos. Ella se estremeció al pensar en lo que esto podría significar. 

“¿Reacciones?” preguntó. 

“Hasta ahora, la jerga política habitual, pero he interceptado algunos movimientos clandestinos que están diciendo más,” confesó él. 

“¿Cómo cuáles?” preguntó ella, segura de que no iba a gustarle la respuesta. 

“La armada estadounidense ha ido aumentando su presencia en el Golfo desde hace un tiempo, y todos en Alemania estaban en alerta máxima, y sus tropas están todas muy activas.” 

Jodi había sabido que esto era posible, lo había visto una y otra vez, pero ella, como mucha gente, esperaba que las mentes más serenas prevalecieran. Pero los iraníes eran una bala perdida, y ella no lo creía esta vez. Habían trazado una línea en la arena, ella sonrió interiormente por el juego de palabras, y estaban desafiando al mundo libre para que la cruzara. Ellos la cruzarían. No podían permitir que los iraníes impusieran las acciones del mundo. Lo que los estadounidenses no entendían era que muchas personas en el mundo sentían que los estadounidenses se imponían sobre ellos todo el tiempo. Sólo veían su pequeño rincón de cosas. Ella suspiró. “¿No pudiste haber llamado?”

Él se rió como si ella hubiese contado un chiste, y ella sonrió. Los teléfonos eran monitoreados o intervenidos todo el tiempo. Jodi lo sabía ya que había sido elegida como blanco una y otra vez. Allen no habría confiado en el teléfono aunque la persona más importante del Pentágono le hubiera asegurado que era seguro. Él era más paranoico que cualquiera que Jodi conocía. “Si recibes el código, no pierdas tiempo,” dijo él. 

“¿Cuánto tiempo crees que tendría?” preguntó ella, con esperanza. 

“Trataré de conseguirte tanto tiempo como sea posible, pero ¿no crees que es el momento para una visita familiar?” dijo él enigmáticamente. 

Ella palideció ante esta pregunta. “¿Tan pronto?” preguntó, y cuando él asintió ella asintió una vez en respuesta y agarró su brazo. “Gracias,” dijo. 

Él asintió mientras le acariciaba la mano y le dijo, “¿Nos guardas un lugar para mí y los míos?”

“Absolutamente,” ella le respondió sin dudarlo mientras se despedía dándole la mano. 

Ella lo miró fijamente mientras salía por la puerta lateral. Ella entró y encontró a Krista de pie justo donde estaba la puerta del garaje en la cocina. “¿Escuchaste todo eso?” preguntó, pero sabía por la expresión  en el rostro pálido de Krista que lo había hecho. Incluso si ella no había entendido toda esa conversación críptica, sabía que ese hombre no hubiera venido al hogar de Jodi a darle información a menos que fuera vitalmente importante. 

“¿Es realmente tan grave?” preguntó ella, con esperanza. 

Jodi respondió tomándola en sus brazos y diciendo, “¿Por qué no llamas a las chicas y las invitas para que vengan más tarde en la semana?”

Krista se apartó para mirarla a los ojos, esperando que estuviera haciendo un mal chiste pero dándose cuenta de que no era así. “No puede realmente haber llegado a esto, ¿verdad?”

“¿De verdad quieres arriesgarte?” respondió Jodi seriamente. 

Krista quería llorar, realmente quería hacerlo, pero sabía que Jodi no andaría con tonterías sobre un tema tan serio; había sido demasiado virulenta al respecto durante demasiado tiempo. Ella no era una alarmista y no perturbaría a todos a menos que fuera necesario. Mientras Krista llamaba por teléfono a sus hijas y a su yerno, Jodi envió un mensaje de texto a las hijas de Krista y a sus hijos a sus celulares que decía, “Hagan el trabajo,” una broma sureña que significaba que era hora de moverse. Ella lo había resuelto en conversaciones con todos ellos previamente. Ellos sabían que ella no hubiera enviado ese mensaje sin información confidencial. Significaba dejar todo, cerrar con llave, salir de donde quiera que estuvieran, y llegar a la cabaña. Había tomado varias conversaciones serias con ellos para que entendieran que ella no bromearía con algo como esto. No era una broma, y si llegaba el momento en que recibieran su mensaje, debían venir. Si ocurría algo grave, al menos estarían todos juntos. 

Una de las muchas razones por las cuales Jodi había elegido su cabaña era que estaba lo suficientemente lejos de cualquier ciudad importante que en una guerra total contra Estados Unidos podría ser pasada por alto en las regiones apartadas de Estados Unidos. Podrían ser capaces de sobrevivir a una guerra en relativa paz y tranquilidad. 

Jodi pudo oír la conversación de Krista con una de sus hijas. “Lo sé, pero ése era todo el punto.” Hizo una pausa para escuchar una respuesta y luego, “De acuerdo. Los boletos están esperando en el mostrador para ustedes tres,” dijo mientras simultáneamente hacía clic en la computadora para pedirlos. Los tres volarían desde New Orleans hasta Minneapolis luego tomarían un avión más pequeño hasta Rhinelander donde Jodi o Krista los irían a buscar. “De acuerdo. Llamen cuando estén en Minneapolis,” dijo, tratando de contener un sollozo mientras colgaba. Se dio vuelta para mirar a Jodi con tristeza. “¿No hay posibilidad de que sea una falsa alarma?” pregunto, sombríamente. 

Jodi negó con la cabeza. Estaba enviando mensajes de texto a los chicos y advirtiéndoles acerca de dar demasiada información; sus respuestas eran breves y dulces. Habían hablado de todo esto la Navidad anterior y sabían que ella no estaría bromeando. Jodi también estaba empacando algunas cosas de la casa que sabía que no podían ser reemplazadas: álbumes de fotos, fotos enmarcadas, y otros artículos diversos incluída una pequeña caja fuerte que contenía todos sus documentos importantes. Metódicamente, comenzó a asegurarse de que todas las puertas y ventanas estuvieran cerradas y trabadas. Aunque las habían cerrado para su viaje del fin de semana, volvió a verificarlo. Comenzó a llevar cajas al SUV con la ayuda de Krista. 

“¿Deberíamos llevar herramientas?” preguntó Krista, triste mientras levantaba valijas para sujetarlas al techo. 

“No creo que tengamos espacio, aunque no haría daño tener extra,” respondió Jodi, igualmente triste. 

Durmieron una en los brazos de la otra esa noche, ninguna tenía sueño, ambas estaban tensas y perdidas en sus propios pensamientos, preguntándose qué sucedería los próximos días, y esperando contra toda esperanza que la información que Jodi había recibido estuviera errada. ¿Habría un futuro? ¿Qué ocurriría ahora?

Temprano a la mañana siguiente, empacaron sus últimas cosas, dejando la casa ordenada y cerrada aunque Jodi dudaba seriamente que resistiría contra los saqueadores. El contenido de su heladera y freezer se almacenó en un par de heladeras portátiles atadas a la puerta del baúl. Terminaron tomando herramientas de jardín y empacándolas cuidadosamente en el sobrecargado SUV. La bandeja para los gatos y la arena adicional estaban en el suelo en una bolsa de basura, los gatos estaban en una canasta en el asiento trasero con un perro a cada lado, ansiosos por salir. Estaban entusiasmados por volver a la cabaña, y sabían lo que significaba un SUV cargado. Mientras Jodi retrocedía con el SUV por el camino de entrada, ambas miraron tristemente la casa que había sido su primer hogar juntas. Ambas sabían que tal vez no volverían a verla. Jodi había intentado advertir a algunos vecinos y amigos, pero muchos pensaron que estaba chiflada. No le creían en absoluto, así que sintió pocos reparos por dejarlos a su suerte. 

Manejó hasta el banco y Krista entró para sacar quince mil de sus ahorros. Eventualmente, todo el dinero en efectivo se volvería inútil, pero hasta que la gente se diera cuenta de eso las ayudaría a comprar cosas que podrían necesitar a precios inflados. Jodi apuntó el SUV hacia el norte y se dirigió a la autopista 51, ambas tristes acerca de lo que podría ser su último viaje juntas. Krista se acercó y agarró la mano de Jodi para apretarla tranquilizándola. 

“Tal vez estén equivocados,” dijo, pero no creía en lo que decía. Había visto las noticias esa mañana, y no se veía bien. Siria, normalmente un lugar caliente de actividad, estaba haciendo aún más ruidos que antes mientras luchaban en una guerra civil. Más asombrosamente, las noticias consignaban que Corea del Norte e Irán se habían declarado aliados, impactando al mundo con sus negociaciones secretas. Ella no había querido pensar en lo que podría hacer Corea del Norte. Ella lo apagó porque sintió que se le estrujaba el estómago y la alteraba todavía más.

Cuando llegaron a Wausau, Jodi llamó a su hermano en Allentown, al norte de Milwaukee. “Hola, Jack. ¿Cómo estás?” dijo mientras observaba a Krista cargar nafta en el SUV y llenaba unos envases que traían con ellas. Se daban cuenta de que la nafta escasearía y querían el tanque lleno si podían, por el tiempo que pudieran. 

“Hey, ¿qué ocurre?” preguntó él, sorprendido de tener noticias de ella en medio del día. 

“¿Recuerdas esa conversación que tuvimos por Navidad?” ella le preguntó enigmáticamente, preguntándose si debería haber llamado la noche anterior. Krista y ella habían ido de visita entre Navidad y el Año Nuevo y ella le había explicado todo lo que sabía. Él era lo suficientemente inteligente para darse cuenta de que su hermanita sabía mucho más de lo que le decía a los demás y no le mentiría. 

“Ssssí,” dijo él cautelosamente... preocupado, por la tensión que oía en su voz. 

“Bueno, puesto que tú, Cara, y los niños deberían venir a visitarnos,” ella dijo con una voz conversacional. Las conversaciones de los teléfonos celulares podían ser escuchadas, y mientras que ella admitía que éste era un punto de vista paranoico, ella no iba a permitir que nadie le impidiera advertir a aquellos por quienes más se preocupaba. 

“¿Cómo se ve este fin de semana?” preguntó él, con esperanza, preguntándose qué empacar en este momento. La había tomado en serio en Navidad, pero aún tenía esperanzas de que ella estuviera muy, muy equivocada.

Jodi negó con la cabeza como si él pudiera verla. “No, pienso que ustedes dos deberían venir más tarde hoy, ¿si pueden? Comiencen a prepararse tan pronto como puedan. Traigan a los gatos. Estoy segura de que ellos también disfrutarían el viaje,” agregó. 

Jack sabía en su interior lo que eso significaba. No había esperanza, y sería un tonto si esperaba. Aunque él también había seguido las noticias y estaba alarmado por lo que había oído, sabía que no tenía la información privilegiada que algunas personas tenían. Su hermanita conocía gente tanto en lugares bajos como en lugares altos. No haría una broma como ésta a menos que fuera importante. Lo había dicho claramente en Navidad, y al principio, él se había reído. Esto es, hasta que ella rechazó cada uno de sus argumentos con lógica fría y hechos que no podían ser refutados. Cara y él se habían quedado atónitos por lo que les dijo. Ella había arreglado enviarles este código, y el hecho de que ella llamara en lugar de enviar un mensaje de texto le dijo que no había tiempo que perder. Diciéndole que trajera a los gatos significaba que no volverían a su hermoso hogar. “Llamaré a Cara, y nos veremos más tarde esta noche,” respondió él. 

Jodi soltó un suspiro. No se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Jack era su hermano mayor, su único hermano, y ella lo amaba y lo adoraba. Ella también adoraba a su esposa, la hermana mayor perfecta que había estado ahí para ella durante prácticamente toda su vida. Para cuando Jodi se dio cuenta de que era gay, él había conocido y se había casado con esta excelente mujer. Era más cercana a ella que cualquier hermana biológica y había apoyado a Jodi a sincerarse con su hermano y a hacer frente a sus propias dudas acerca de su sexualidad. “Okay, te veo más tarde esta noche... ¿y Jack?” 

“Sí,” dijo él débilmente mientras consideraba todo lo que tenía que hacer.

“No te detengas por nada o por nadie,” dijo ella enigmáticamente. 

“No lo haré,” le aseguró él mientras colgaba. 

Krista subió al auto y le dio a Jodi un Hostess Twinkie en su envoltorio de plástico. Se había comprado una tarta de manzana. Ambas se dieron cuenta de que estos productos básicos serían imposibles de conseguir en breve. Jodi puso el auto en marcha y regresaron a la autopista. “¿Por qué no le enviaste un mensaje de texto anoche?” preguntó. 

Jodi se veía incómoda. “Para ser honesta, me olvidé hasta hoy con todo lo que tuvimos que hacer para ponernos en marcha.”

Krista la miró, sorprendida, pero ya podía ver la tensión que sentía. Se inclinó y apretó su mano compasivamente. Sabía las listas mentales que su novia había preparado le había permitido empacar las cosas en el SUV metódicamente, y se dio cuenta de que debió haber pasado por alto enviar un mensaje de texto a su hermano con los niños como lo más importante en sus pensamientos. 

Jodi casi estaba llegando a Rhinelander cuando se dio cuenta de que no había hablado en casi dos horas y Krista había estado igualmente callada. Comenzó a llorar silenciosamente y tuvo que detenerse en la Autopista 8. Krista la miró sorprendida mientras se detenía y la vio llorando. La tomó en sus brazos y la sostuvo mientras ella lloraba por una situación que no podía controlar ni hacer nada al respecto; las cosas se le habían ido completamente de las manos. Mientras que Jodi podría haber escrito un artículo y volverlo viral, nadie le hubiera creído. Podría haber usado su blog privado, pero si era una falsa alarma ella no volvería a trabajar. Ella también sabía que algunos en el gobierno la catalogarían de alarmista, y harían todo para destruírla si esto resultaba no ser nada. Ella les había advertido a todos por los que más se preocupaba. Muchos iban en camino hacia la cabaña donde podrían albergarlos, pero sabían que podía haber demoras, y se preocupó de no haberles avisado con suficiente tiempo. Probablemente debería haber llamado a su hermano la noche anterior.  ¡¿En qué había estado pensando?! Lloró por todos los que conocía que podrían no sobrevivir a esta catástrofe. Lloró por aquellos que nunca conocerían, los inocentes y los no tan inocentes, que serían aniquilados en un instante de estupidez por gente que nunca los conocería. Lloró por la impotencia que sentía. Finalmente, lloró por ella, sabiendo que debería ser fuerte en los próximos días, en las próximas semanas, en los próximos meses, y posiblemente en los próximos años. Sabía que no podía volver a llorar, y esta mujer que la abrazaba era la única que entendería este llanto. 

“¿Te sientes mejor?” preguntó Krista, mientras secaba las lágrimas de sus propias mejillas y luego secaba las que corrían por las de Jodi. Al menos los sollozos se habían detenido. No había oído a Jodi llorar así desde la muerte de su madre. 

Jodi asintió con la cabeza mientras agarraba un pañuelo y se sonaba la nariz. En ese momento, ella olió la bomba de gas que Spot había soltado en el auto bien cerrado. Los gases nocivos requirieron que bajaran las ventanillas. “¡Cristo, Spot!” murmuró con voz ronca y comenzó a reírse mientras se secaba las lágrimas de su rostro. 

Ella y Krista intercambiaron una risa sobre la irreverencia del perro en este difícil momento, y luego Jodi volvió a la ruta y se dirigió a la Autopista 17 que las llevaría al norte hasta Eagle River hacia su cabaña. Cuando llegaron, dejó bajar a los perros primero y llevó a los gatos dentro de la cabaña, colocando la bandeja para los gatos en el lavadero de la planta baja y encerrando a los gatos allí mientras desempacaban el SUV. No se sorprendieron al ver que nadie más había llegado aún; todavía era temprano. Encendieron la televisión satelital y vieron que las noticias no habían mejorado. Ambos bandos –Irán de un lado y la OTAN del otro, pero principalmente los Estados Unidos- estaban reforzando sus fuerzas armadas en el Golfo Pérsico. Los iraníes no podían esperar ganar, pero creían fanáticamente que lo harían y esto era lo que los hacía tan peligrosos. Para no ser menos, los sirios estaban haciendo amenazas hacia Irán y los Estados Unidos, y Corea del Norte estaba pavoneándose, prometiendo represalias si sus aliados eran dañados. 

Krista abrazó a Jodi desde atrás y puso su cabeza sobre su hombro. “Vamos, volvamos a Rhinelander y vayamos de compras a Sam’s Club y a Wal-Mart para abastecernos,” dijo de manera práctica. 

Jodi lo consideró sólo por un momento. Eso distraería a Krista, y ella necesitaba desesperadamente una distracción. No tenía idea de cuántas cosas ya había conseguido Jodi. Anteriormente había hecho algunos viajes secretos a la ciudad y había traído el SUV lleno de alimentos y productos secos para llenar el sótano y el garaje, pero Krista no iba frecuentemente al garaje ya que su equipo estaba principalmente en la casa. Jodi sólo sabía que Krista necesitaba salir de la casa ahora. 

Dejaron una nota para los chicos clavada en la puerta principal para el caso de que llegaran antes de que ellas regresaran y se dirigieron de nuevo por la Autopista 17, hacia el sur a Rhinelander. En lugar de Wal-Mart o Sam’s, se detuvieron en un mercado de descuentos llamdo Aldi’s y cargaron plataformas de vegetales enlatados, frutas, y otros alimentos, llenando sus carritos hasta desbordar. Jodi ya sabía que no tenían espacio para algunas de las cosas congeladas, pero era más barato comprarlos aquí que en cualquiera de las otras tiendas. Compró todas las existencias de Flav-o-ade, una alternativa para Kool-Aid, así como una plataforma entera de  manteca de maní y jaleas. La gente comentó sobre sus carritos llenos, pero no les importó. Pagaron y cargaron todo en el SUV. Luego fueron a Sam’s Club y a Wal-Mart también, principalmente recorriendo y comprando cosas inútiles. Bueno, tal vez no totalmente inútiles. Tomaron sogas, aceite, bidones de nafta vacíos, y artículos diversos mientras la enormidad de lo que enfrentaban las golpeaba a ambas. El SUV estaba cargado hasta el techo  con el asiento trasero abajo. Manejaron hacia la casa y comenzaron a descargar las cosas, guardándolas donde pertenecían. Por primera vez, Krista vio el sótano lleno de alimentos y comenzó a reírse. 

“Tú sabías que esta era una posibilidad real durante mucho tiempo, ¿verdad?” preguntó, con incredulidad, sacudiendo la cabeza ante las reseras que abarrotaban su sótano. 

Jodi sonrió irónicamente mientras asentía. “No podía esperar a los artículos de último momento para mantenernos,” respondió. Le mostró a Krista la plataforma de cosas que estaban apiladas ordenadamente. Nada tenía menos de dos años de vida útil, y nada tenía más de un año. Impactó a Krista cuánto tiempo había estado aquí y cuanto podrían realmente estar sin él.

“Algunas de estas cosas van a vencerse antes de que lleguemos a consumirlas,” señaló. 

Jodi se encogió de hombros. “Espero que podamos usarlos para comerciar bienes. No dejes que nadie baje aquí, ni siquiera nuestra propia familia, hasta que entiendan que se trata de la supervivencia del más apto. No es un concurso de quién tiene más, sino más bien de quién está más preparado. No quiero que nadie excepto la familia sepa que tenemos comida. Quiero que la gente suponga que estamos apenas preparados.” 

“Entonces, ¿por eso comprabas tanta comida de supervivencia para acampar? No hemos acampado en tres años,” Krista agregó irónicamente. 

Jodi asintió. Habían dejado de acampar una vez que compraron la cabaña y la tierra, y ambas lo echaron de menos. “Sólo espero que podamos cultivar nuestra propia comida,” ella señaló las cajas de semillas etiquetadas que Krista podía ver a lo largo de la pared oscura del sótano cerca del techo. 

“Esto significa una nueva forma de vida para nosotros, ¿verdad?” preguntó Krista, tristemente. Una nueva pieza del rompecabezas que sería su vida cayó en su lugar en ese momento para ella, y realmente hizo que se le estrujara el estómago. 

Jodi asintió mientras estiraba su mano para apretar el brazo de Krista. Era peor que eso, y ella se había preparado para eso, pero incluso con estas vastas reservas ella no estaba segura de que fuera a ser suficiente. 

Mientras terminaban de desempacar, Krista se dio cuenta de que tenía que haber más que lo que Jodi le había mostrado. Pensó en dónde más habría cosas almacenadas y qué podían ser. “¿Qué hay en el garaje?” preguntó, astutamente. 

Jodi le mostró la mercancía seca que no se estropearía, que guardaba en el garaje para tres autos. Ella había teñido las ventanas, para que nadie pudiera ver hacia adentro. Había llenado unas latas de nafta de cinco galones y ahora, con los nuevos artículos comprados hoy tendrían una provisión bastante grande. Llenó los tanques en los Vehículos Todo Terreno y las motos de nieve y luego puso las latas de nafta más viejas en la plataforma trasera enganchada detrás del SUV y las ató. 

En ese momento, sonó el teléfono celular de Krista. Ambas saltaron ante la llamada esperada. Era Sandy que llamaba para decir que acababan de aterrizar en Minneapolis y abordarían el avión más pequeño hacia Rhinelander pronto. Llegarían a eso de las cinco. Krista dijo que estarían allí para recogerlas. 

“¡Hey, Mamá!” Rick llamó desde el sendero entre sus dos casas. 

Jodi alzó la vista, aliviada de ver a su hijo vikingo alto y su hermosa nuera siendo seguidos por su otro hijo, Mark. Sintió su cuerpo aflojarse ligeramente con alivio al verlos a todos sanos y salvos. Mark parecía molesto por haber sido convocado para este recado de tontos. Había estado estudiando para su maestría en La Crosse y no apreciaba la idea tonta de que los Estados Unidos estaban a punto de ser bombardeados. Jodi podía leerlo todo en su rostro infantil. Mientras que Rick era alto y angular como un nórdico, Mark era más redondo y más amplio como un alemán. Sus brillantes ojos castaños eran un marcado contraste con su pelo casi blanco-rubio. 

“¿Están desempacando o empacando?” preguntó alegremente Rick. Sabía que su madre se había preocupado por todo esto, pero pensó que complacerla era un pequeño precio a pagar. 

“Nos dirigimos a Rhinelander para conseguir más suministros y recoger a las chicas,” Krista respondió por ella. 

Todos intercambiaron abrazos y Mark dijo sarcásticamente, “Espero que esto no dure mucho. No puedo permitirme más que unos días libres.”

Krista pensó que Jodi iba a estallar, así que se sorprendió por la voz triste que le respondió a su hijo. “Mark, ¿no entiendes? Esto no serán sólo unos días... Esto podría tomar más como una vida.”

“Sí, de acuerdo,” dijo con incredulidad mientras miraba las latas de nafta en la parte posterior de su SUV. 

“¿Podemos ayudar en algo?” preguntó Jules, tratando de disipar la situación. Rick había casi obligado a Mark para que viniera con él y lo había amenazado con atarlo y amordazarlo al final. Mark había venido bajo protesta. 

“¿Retiraron sus ahorros?” preguntó Jodi. 

Jules asintió, de repente preocupada. Esos ahorros representaban un amortiguador contra tiempos difíciles. No le gustaba la idea de gastarlos. 

“¿Se detuvieron a comprar comida?” preguntó Jodi también. 

Rick se encogió de hombros. “Compramos algunas provisiones,” dijo él despreocupadamente. 

Jodi estaba enojada. Obviamente aún no habían estado en su sótano donde ella había guardado algunas cajas,  pero eso estaba bien. Ella esperaba y rezaba para que tuvieran tiempo antes de que se desatara el infierno. “¿Por qué no nos siguen hasta Rhineland y se abastecen en Aldi’s, Sam’s Club, y Wal-Mart?” preguntó. 

“Aw, Mamá. ¿Nos arrastraste hasta aquí para ir de compras?” preguntó Mark, una ligera nota de exasperación en su voz. “Necesito estudiar,” le informó. 

Todos se sorprendieron cuando la mucho más pequeña Jodi agarró a su hijo por las solapas y lo empujó contra el SUV. “¡Mira, mocoso llorón, es tu vida la que estoy tratando de salva! No hice esto para incomodarte. Te amo, maldición, y vas a permitirme que te ayude ya sea que lo aprecies o no. Si estoy equivocada, y no creo que lo esté, todos nos reiremos. ¡Pero si tengo razón, y sé que la tengo, debemos estar tan preparados como sea posible!” dijo amenazadoramente mientras lo liberaba y retrocedía. Él sacudió su camisa que se había amontonado cuando ella la había apretado con sus puños. Él la miró mientras ella respiraba fuerte debido a su ira, las lágrimas amenazantes en sus brillantes ojos verde avellana y su rostro sonrojándose por su molestia. 

Jodi sacó su billetera de su bolsillo, la abrió, y contó diez billetes de cien dólares para cada uno de sus hijos. “Tomen, van a necesitar esto. Compren plataformas de comida en Aldi’s para llenar sus alacenas, y compren equipos de supervivencia. Tenemos suficientes cañas de pescar y equipos para que duren años, pero podrían encontrar un par de cosas que no se me ocurrieron,” dijo firmemente mientras se daba vuelta y regresaba a la cabaña.

Los chicos miraron a su normalmente tranquila y serena madre sorprendidos. Nunca la habían visto comportarse así. Se volvieron hacia Krista, que los observaba tristemente mientras miraba en la dirección por la que Jodi se había ido. 

Rick fue el primero en reponerse. “Esto no es una broma, ¿verdad?” preguntó, sonando sumiso. 

Krista negó con la cabeza. Todo el día sus temores habían ido en aumento. Hasta no tener a sus propias hijas en sus brazos no iba a creer que era real, pero sabía en el fondo de su corazón que Jodi tenía razón; todas las señales lo indicaban. 

Mark finalmente se recuperó de su shock y preguntó, “¿Qué otra cosa sugieres que compremos?” Su voz era considerada y contrita. Su madre nunca le había hablado así, y estaba bastante molesto por el incidente. 

Krista le dio algunas ideas de lo que podrían necesitar. Ella ahora sabía más que ellos. Sugirió cosas que los chicos podrían necesitar incluyendo ropa si no habían empacado suficiente. No tendrían otra oportunidad de conseguir estas cosas si se les acababan. Se preguntó si sus propias hijas necesitarían también provisiones adicionales. 
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